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Si Tezanos me preguntara en 
un sondeo electoral con qué 
sector ideológico me identifi-
co, tendría serias dudas para 
posicionarme. Pero si me en-
cuestaran en el pabellón Prín-
cipe Felipe y tuviera que res-
ponder qué clase de aficiona-
do del Tecnyconta soy, lo ten-
dría claro: de los cobardes y 
supercenizos, gracias. De los 
que aún con opciones de Copa 
miran la parte baja ávidos de 
sumar las doce victorias salva-
doras. De los que no ven el 
partido resuelto pese a ir 20 
arriba el último minuto y de 
los que creen que ni santi-
guándose muy fuerte se va a 
evitar una abultada derrota en 
Madrid. Lo de cobarde, como 
ven, es un eufemismo: esta hu-
milde tribuna no merece ex-
presiones escatológicas. 

Celebro que Porfirio Fisac 
me esté desmintiendo casi to-
dos los fines de semana, sobre 
todo, porque disfruto del vis-
toso juego que brinda el equi-
po este año. Por eso, y por 
ahondar esta espiral refutato-
ria, me permito llevar la con-
traria al míster cuando, tras 
perder sobre la bocina ante 
Lull y los suyos, dice que «to-
do lo que no sea ganar, no sir-
ve para nada». En lo matemáti-
co, su diagnóstico es correctí-
simo, pero en lo anímico todos 
sabemos que no es lo mismo 
volver del WiZink Center hu-
millado que habiendo rozado 
la gloria. En lo pragmático, tie-
ne más razón que un santo, pe-
ro en lo –digamos– espiritual 
su lamento es discutible. Pre-
cisamente, uno de los hallaz-
gos de este equipo es su espíri-
tu, su alma, su ardor guerrero. 
Tecnyconta sabe plantar bata-
lla no solo a las grandes escua-
dras de la liga, sino también a 
la escuálida fe de sus aficiona-
dos cenizos (¡presente!), que 
habremos de tragarnos nues-
tra incredulidad con palomitas 
mientras bailamos la delirante 
electrojota ‘Los sitios de Zara-
goza’ al ritmo que marca Link.

¿Qué significa el término ‘demo-
tanasia’, que usted ha acuñado 
referido a la despoblación? 
Quiere decir que tanto por accio-
nes directas como indirectas o 
por omisión se obliga a la gente 
de un territorio a marcharse por-
que no puede vivir en él. Eso su-
pone abandonar pueblos y su cul-
tura milenaria. El término ‘tana-
sia’ –de ‘thanatos’, muerte en grie-
go– se emplea en muchas pala-
bras como eutanasia, que signifi-
ca muerte dulce. 
¿Hay territorios abocados a una 
muerte dulce por despoblación?  
Exacto. La muerte por despobla-
ción es una muerte silenciosa y 
dulce. Nadie se da cuenta de que 
ocurre.  
Pero ahora el problema está so-
bre la mesa de la Administración. 
Sí. No se hablaba de este tema 
hasta ahora porque estamos divi-
didos en provincias y comunida-
des autónomas y el problema se 
analizaba en función de estas de-
marcaciones, pero no se había es-
tudiado en el conjunto estatal 
hasta que elaboré el mapa que de-
limita las áreas escasamente po-
bladas de toda España. 
¿Y dónde están?  
He delimitado las zonas despo-
bladas por agrupaciones de mu-
nicipios. La provincia y la comu-
nidad autónoma no sirven para 
evaluar la situación porque las 
capitales distorsionan la realidad. 
El problema se centra en las zo-
nas de montaña, como la Serra-
nía Celbitérica –en el Sistema 
Ibérico–, la frontera con Portugal 
o los Pirineos.  
¿Se puede deducir que las con-
diciones geográficas de esas 
áreas las condenaban a la des-
población? 
Eran territorios más poblados y 
son ricos en recursos. El agua que 
beben en las ciudades o que abas-
tece a los regadíos llega de las 
montañas despobladas y la ener-
gía, también.  
Pero si tienen tantos recursos, 
¿por qué han llegado a una situa-
ción de agonía demográfica? 
Porque en España todos los re-
cursos se han explotado históri-
camente en base a los intereses 
de las ciudades y olvidando el 
mundo rural. 
¿Qué consecuencias ha tenido 
esa hegemonía urbana? 
La Serranía Celtibérica tiene me-
nos de 8 habitantes por kilóme-
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EL PERSONAJE 

Nacida hace 32 años en Teruel,  
esta historiadora experta en 
sistemas de información geo-
gráfica elaboró el mapa de las 
áreas despobladas de España 

tro cuadrado y el 53% del territo-
rio nacional tiene menos de 12,5, 
una densidad propia de zonas es-
casamente pobladas, según la 
Unión Europea. Y hablamos de 
población censada, porque la que 
vive realmente en los pueblos es 
un tercio de la censada. Mucha 
gente está empadronada en los 
pueblos pero vive en las capita-
les más cercanas.  
¿Qué se puede hacer para evitar 

LA COLUMNA 
Christian Peribáñez 

Feliz derrota

la muerte de un territorio por 
despoblación?  
La Serranía Celtibérica estuvo 
despoblada en la Edad Media y se 
aplicaron cartas pueblas con be-
neficios fiscales a quienes venían 
a repoblarlo. Para repoblar un te-
rritorio, hay que generar trabajo 
y una fiscalidad preferente es bá-
sica. Las áreas insulares y ultrape-
riféricas de la Unión Europea, co-
mo Canarias, ya disfrutan de ven-
tajas fiscales. Es necesario eso 
mismo en las zonas despobladas. 
¿Y mejorar las infraestructuras?   
Las infraestructuras son muy im-
portantes porque, sin ellas, ¿qué 
empresa se va a instalar en zonas 
rurales despobladas, por muchas 
ventajas fiscales que tenga?  
¿Está avanzada la ‘demotanasia’ 
en Teruel? 
La provincia tiene dos zonas muy 
diferenciadas, la de montaña y la 
del valle, que es el Bajo Aragón y 
que no vive una situación tan gra-
ve. Las tierras altas están mal, y se 
salvan un poco gracias a que en 
ellas está la capital.  
¿Y cómo anda Aragón? 
El Pirineo aragonés es la zona pe-
or con diferencia.  
¿Y el conjunto de España?  
La zona más deprimida demográ-
ficamente es el Señorío de Moli-
na (Guadalajara), con 2,5 habitan-
tes por kilómetro cuadrado. Ade-
más, su problema está enmasca-
rado por el crecimiento de la ca-
pital provincial. 
¿La estructura provincial es un 
inconveniente para luchar con-
tra la despoblación?  
La provincia es importante para 
administrar la lucha contra la 
despoblación. Pero para analizar 
el problema no sirve, porque des-
dibuja la realidad. Hay que utili-
zar una unidad más pequeña, el 
municipio.  
¿Le preocupa la dispersión de 
iniciativas contra la despobla-
ción (SSPA, Serranía Celtibérica, 
Foro de Comunidades, comisio-
nada estatal contra la despobla-
ción y comisionado de la DGA)? 
Tengo la sensación de que frente 
a una realidad que se acaba de 
descubrir nadie sabe qué hacer. 
La coordinación es imprescindi-
ble para resolver el problema. Pe-
ro soy feliz de que la despobla-
ción esté en el centro del debate. 
Supone que la gente poco a poco 
se da cuenta del problema.  

LUIS RAJADEL


